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	Capítulo 1. Odio madrugar

	La niebla de la costa envuelve a mi ciudad, Eureka, California, con ese halo opresivo y espeso que me espera cuando salga de casa. La humedad que nos rodea me produce esa sensación de aislamiento que, junto a los bosques y a mi malestar, me ponen de mal genio cada mañana. Después de una ducha corta, me arreglo en el baño. El espejo me devuelve la imagen de una sencilla chica, de una sencilla ciudad, copropietaria del Rubens café junto a mis hermanas Birdie y Mackenzie. 

	Ni me molesto en peinar el alborotado cabello ondulado, encrespado y oscuro, herencia en parte de mi madre o quizá de mi desconocido padre. Me pongo una goma suelta que hace de coleta, sobre todo para que no se expanda por el viento matutino y me tape la cara. Después, cojo el gorro y me lo planto como quien cubre las lechugas en invierno para que no se abran. Bajo las escaleras corriendo para caminar deprisa hasta nuestro café, a dos manzanas del bloque de pisos de cuatro alturas donde vivimos las tres con tío Ben. Esta semana me toca abrir y, aunque odio madrugar, no me queda otro remedio.

	Saludo a la vecina chismosa que pasea a su perrito, una mezcla entre caniche y bichón que ella adora, aunque todo el mundo coincide que es muy feo y que su falta de pelo lo hace siniestro, pero el rarito de él me ama, incluso llegó a escaparse de su casa y seguirme al café. Ella lo sujeta de la correa y yo no me acerco, porque ya voy tarde.

	Tuerzo por la avenida Wade, la calle donde viven los dichosos dueños de la ciudad y de la manada, y apresuro el paso. Casi llegando al café me tropiezo con Joe que me saca un pequeño suspiro de impaciencia.

	Reconozco que me lo he tirado un par de veces y que es un licántropo de lo más atractivo. Alto, fornido y con una resistencia increíble en la cama, pero… no es mi tipo. Desde que nos acostamos, viene cada día a desayunar y me mira con ojos de corderito. ¿Desde cuándo los licos son tan blandos? Debía de ser la excepción. No es que no  tenga un buen revolcón, lo tiene y es un amante entregado, pero yo no quiero unirme a su familia. Él hasta desea cachorritos, algo que en su imaginación le ha dado por pensar que conmigo podría ser posible, aunque yo no sea como él. 

	—Holly, preciosa mañana —dice con una sonrisa tierna.

	No quiero ser borde, o no tanto y lo saludo con brevedad para subir la persiana del local. Tampoco se atreve a ayudarme, lo intentó una vez y… para qué seguir. Todavía no son las siete de la mañana y a pesar del día frío y húmedo y con amenaza de tormenta, tengo varias personas esperando en la calle para desayunar.

	Enseguida los dejo pasar y se van acomodando. Dejo todo detrás de la barra y enciendo la cafetera. Luego, las luces y la suave música que solemos poner, porque cuando empiezan a hablar en voz alta los licos, ya ni se escucha. Además, pasan muchos camioneros a primera hora. Tenemos una gasolinera muy cerca y un área donde pueden aparcar. Damos buenos desayunos a un precio razonable, y el boca a boca ha hecho que nuestro negocio no vaya mal, nos dé de comer y podamos ahorrar un poco. Aunque no sé si es suficiente para mí. 

	Mi hermana mediana Birdie llega entonces y saluda a los comensales que le sonríen con admiración. Ella, a diferencia de mí, es delicada y amable, siempre con una sonrisa y no con un gruñido. Las dos tenemos el cabello oscuro, yo más que ella y Mac, mi hermana pequeña,  más claro. Yo tengo los ojos marrones oscuros y ellas dos color miel. Yo soy fornida y grande, con formas redondeadas donde a algunos les gusta perderse y ellas delgadas y delicadas. Supongo que debemos ser de diferentes padres o la genética jugó a los dados. Aunque nunca lo sabremos. Mi madre murió cuando éramos pequeñas y tío Ben jamás suelta prenda. 

	Birdie es encantadora, yo, según mi hermana pequeña Mac, tengo una personalidad arrolladora. Pero es que debe de ser así. Si no aquí, entre lobos y hombres rudos, se nos comerían asadas con patatas. Incluso podría ser literal. No soy caperucita roja, soy el leñador. Aunque de poco me sirve. Estoy atrapada en esta ciudad pequeña y brumosa, coto y localización de una de las manadas más numerosas de licántropos de California, y, hay que reconocer, de todo el país. Solo a unas cinco horas de San Francisco, donde se asienta la Corte Negra de los vampiros. Vamos, el puto centro del lugar donde podría producirse una batalla sobrenatural. No sé qué pensó mi madre cuando se instaló en el pueblo. O era una inconsciente o tonta del todo.

	Birdie me da un beso de buenos días y después me abraza. Aunque me revuelvo impaciente, ella no me suelta y acabo cediendo y dándole un achuchón. Como si no nos viéramos cada día y cada hora. Pero ella es así, tan buena que todos la adoran. Me giro hacia atrás y la miro.

	—¿Y Mac? —pregunto sin dejar de ver cómo se van llenando las mesas. Ella me ayuda a servirlas. De momento quieren cafés, pero enseguida voy tomando nota de los abundantes desayunos.

	—Hoy no se encontraba bien. Yo te ayudo.

	Miro a la puerta malhumorada. Que se sienta mal no es una excusa para llegar tarde. O quizá le encanta meterse en la cama y no salir. El café ya ha terminado de salir y tomo la jarra para ir sirviendo por las mesas. Birdie está preparando los pedidos que básicamente son los de siempre. Joe no me pierde de vista conforme voy de una mesa a otra. Empieza a ser demasiado molesto y ya no sé cómo decirle que me deje tranquila. 

	Como siempre, toma un buen plato de huevos, patatas, ensalada y bacon que mi hermana deja en el mostrador. Se lo acerco y él me sonríe con sus dientes perfectos, roza mi mano, con una leve caricia y hago lo posible por sacar una sonrisa. De todas formas, es uno de nuestros mejores clientes. Al girarme, vuelvo a poner mi cara de mal genio. Sirvo el resto de las mesas y, cuando me doy cuenta, son las diez y ni siquiera he desayunado. 

	Birdie saca un plato con bizcocho de zanahoria, así que me sirvo un café y tomo un buen pedazo, retándola para que me diga algo, pero sonríe y me da un beso en la mejilla. Ella ya lleva el cabello recogido en una coleta, aunque cuando sale a la barra se quita el gracioso gorrito rosa que lleva en la cocina por higiene. Yo todavía llevo esa coleta mal peinada. Pasa la mano por mi cabello y se lleva mi café y mi trozo de bizcocho dentro.

	—Ven a la cocina, Holly, que te hago una trenza.

	La sigo, porque tengo hambre, aunque es cierto que me encanta como desenreda con suavidad y manos hábiles el nido de pájaros que suelo llevar. Empieza a trenzar algo que sale de mi nuca, que aparta de mi cara y deja un par de mechones sueltos a cada lado.

	—Lista, Holly, estás preciosa. Joe se volverá loco al verte.

	Bufo, y me meto un pedazo de bizcocho enorme en la boca.

	—Si no quieres nada con él, tal vez deberías decírselo claro.

	—¿Crees que no se lo he dicho? Ya no sé qué más hacer —digo con la boca llena de bizcocho—. Es un pesado. Tal vez me vaya con otro en su propia cara, aunque sería capaz de esperarme. Patético.

	—Eres dura, Holly —suspira Birdie mientras echa varias hamburguesas a la plancha. A esa hora llegan algunos trabajadores de la fábrica cercana a almorzar. Y varios camiones están repostando.

	—Soy como tengo que ser —digo y salgo con los botes de kétchup y mostaza para las hamburguesas. 

	Joe ya se ha ido y ha dejado el dinero del almuerzo con una sustanciosa propina. No, si encima el chico es hijo del dueño de uno de los principales almacenes de herramientas de la zona, que además tiene dinero para aburrir… pero es él el que me aburre. Demasiado manso, demasiado tranquilo para ser un licántropo. No, no es que quiera un neandertal, solo alguien con más… sangre en las venas.

	Los trabajadores entran saludando. La mayoría son humanos, aunque sí hay algunos licos. Uno de ellos, el capataz, más maduro y de cabello oscuro y rizado, me saluda, guiñándome el ojo. Lleva viniendo aquí desde siempre y a veces me he preguntado si él podría ser mi padre. Aunque es un licos, y mi madre no lo era… pero quizá ocurrió. Nunca me ha dicho nada, así que tampoco voy a preguntarle. Estaría bueno.

	—Oye, ¿te follaste a mi madre y eres mi padre? 

	Según Mac, mi madre se follaba a los que quería y por eso a saber de dónde venimos. Mi hermana pequeña tiene una gran personalidad y mucha mala hostia. Birdie se cabrea cuando dice eso, pero en realidad, ninguna lo sabemos. Yo tenía siete años cuando murió, Birdie cuatro y Mac solo dos. Ya hace dieciocho de aquello y todavía recuerdo la desolación que sentí cuando tío Ben, que ya vivía con nosotras, nos dijo que había tenido un accidente cuando regresaba del hospital. Mi madre era médico. Por suerte, dijeron que murió en el acto y no sufrió. Respiro hondo para tranquilizarme, porque este tema me enfurece. Es completamente injusto.  

	Por fin entra Mac en el café, con la cabeza baja. Su cabello lacio y castaño oscuro le tapa media cara. Aunque es delgada, siempre fue muy fibrosa y se mantiene en forma a base de mal genio y que de vez en cuando toma clases de boxeo. 

	—¿Qué te pasa? —pregunto siguiéndola hasta la cocina. Ella levanta la cara y vemos el moratón bajo el ojo mal tapado con el maquillaje—. Maldita sea, Mac, ¿quién te ha hecho eso? 

	 —¿Quién ha sido, cariño? —pregunta Birdie haciéndola sentar en una de las banquetas de la cocina. Ella se encoge de hombros.

	—Cosas que pasan. Él quedó peor. 

	Birdie chasquea la boca y corre a por una bolsa de guisantes congelados que pone sobre el moretón. Luego, va corriendo al despacho y saca una pomada que tenemos contra los golpes, invento de tío Ben, y se la pone alrededor del ojo. Mac suspira aliviada. Es una crema muy especial que nos ha venido de maravilla con tres niñas traviesas y sin un adulto que comprendiera que no deberíamos subirnos a los árboles. 

	—Y ahora, dime quién ha sido —digo furiosa. Mis nudillos están blancos y deseo golpear a alguien.

	—Te aseguro que me sé arreglar sola, hermanita. Voy a cambiarme. 

	—Cabezota —exclamo porque sé que no va a decir nada. Salgo al salón y miro a todos con el rostro furioso. Algunos bajan la cabeza. Si alguien le hace algo a mis hermanas, tendrá que vérselas conmigo.

	La mañana transcurre tranquila, sin parar. Mac sale a servir algunas mesas y yo me tomo unos momentos de descanso. Me escapo por la puerta lateral a nuestra terraza interior que nunca usamos para el público. Es un amplio cuadrado con vallas de madera a la que le hace falta un repintado. Al principio, cuando mamá nos dejaba a cargo de tío Ben en el restaurante, nos quedábamos horas jugando aquí después del colegio. Mamá pasaba muchas horas en el hospital y Ben nos recogía después de clase, hasta que fui lo suficientemente mayor para encargarme de mis hermanas. No sé por qué mi madre compró el restaurante si ella no iba a llevarlo. Supongo que fue por mi tío. 

	Miro alrededor. Hemos pasado muchos días aquí, incluso cuando hemos sido mayores, que llevábamos al chico del momento para besuquearnos. La zona principal es un cuadrado de gravilla, con una mesa para seis, bancos y una barbacoa en un lado que no solemos usar. Hay algunas plantas que cuida Mac y un cobertizo con trastos y herramientas oxidadas donde colocamos una colchoneta para esos momentos íntimos. Total, Ben nunca lo abría. En un lado, pusimos una hamaca sobre dos postes y a Birdie le encanta tumbarse y ver las estrellas en verano. Dos o tres árboles dan sombra en un rincón donde crecen flores y hay una zona de césped que ahora está algo raquítico. Allí, sobre una manta, también es un buen lugar para un revolcón. 

	Para mí es un sitio para fumarme un cigarro, sentarme encima de la mesa y mirar el bosque de Redwood, a dos pasos de la propiedad. Las secuoyas y otros árboles crecen con fuerza, con ganas, y no sé por qué razón, mirarlas me hace sentirme fuerte cada mañana, como si fueran un talismán, algo que perdura para siempre. Me relaja. Y los recuerdos que me trae este lugar. 

	En ese patio fue donde perdí mi virginidad con el chico más guapo de la ciudad. Tiro el cigarrillo al cenicero y muevo la cabeza cabreada. No vale la pena ni recordarlo. 

	Tío Ben se acerca cojeando, a sus casi ochenta se encuentra cada día más enfermo, mira el cenicero y frunce el ceño. Pero que él tenga cáncer de pulmón no significa que yo sí. Ni siquiera somos familia. Sé que no durará mucho más, pero ya he cumplido los veinticinco, soy capaz de cuidar de esta familia.

	—¿De mal genio, niña? —pregunta sentándose. Birdie lo ha seguido y le trae un café largo, sin azúcar y un trozo de bizcocho. Él se lo agradece con un suave gesto y ella le da un beso en la frente.

	—La gente de aquí, que a veces me enerva. ¿Has visto a Mac? No me ha dicho quién le ha hecho eso.

	—Porque no querrá que cojas la escopeta de caza y vayas a por él. Tu hermana pequeña es capaz de defenderse, y lo hizo, lo vi en su mirada.

	—Pero no es normal que tenga una cita y que se líe a tortas. Solo tiene veinte años. 

	—Quién fue a hablar. Si tú te pegaste con el primer chico con el que saliste.

	—No fue realmente así —digo recordando algo que me quito de la cabeza al instante.

	—Mira, ahora que estamos solos quiero hablar contigo muy seriamente. Siéntate.

	Me siento y lo miro a los ojos. Profundas ojeras moradas rodean su expresión y su rostro aparece macilento y con un tono verdoso. Está peor. Él sonríe con tristeza.

	—Sí, cariño. Me muero. Tal vez sean dos meses, puede que seis, pero no pasaré de este año. Y como hermana mayor, has de saber ciertas cosas. 

	—¿Sobre nuestra madre? ¿Sobre cómo murió?

	—Eso más adelante. Lo primero es decirte que, como bien sabes, mi ascendencia licántropa es del clan de los Wade, líderes de la región y es por eso por lo que habéis estado protegidas. 

	—¿A qué te refieres?

	—A que pacté con el padre del actual alfa, mi primo segundo, para que os protegiera de todos los sobrenaturales que se os acercaran. Y a que tú deberás pactar con el actual alfa para cuidar de vosotras.

	—¡Ni de casualidad! —me levanto de inmediato furiosa. Doy dos pasos por el patio, mirando a las secuoyas, abriendo y cerrando las manos, respirando para calmarme. Me vuelvo hacia Ben. —¿Por qué tengo que pactar? ¿Qué necesidad tenemos de ello? Creo que hay algo que no me cuentas y quiero saberlo.

	—Hay muchas cosas que no te cuento, Holly, pero esa es la primera que tienes que comprender. Como cabeza de familia debes pactar y si es necesario someterte a él para que os proteja. Lo he hablado con él y está dispuesto si… lo haces. 

	—Qué más quisiera él que me sometiera —digo con sorna, porque llevo las uñas muy cortas; que, si no, estarían sacando sangre de mis palmas.

	—Escucha, Holly, Wayne Wade es un hombre razonable. Es un alfa justo y no os va a someter de una forma extraña. Solo que…

	—Solo que, si a él le apetece, nos puede ordenar cualquier cosa. Y a mí nadie me ordena nada.

	—Habla con él los términos, pero hazlo. Sabes que hay una paz inestable entre los vampiros y los lobos. Eso podría romperse de mil formas y causas, y con mucha facilidad.

	—¿Y qué tiene que ver con nosotras, Ben? ¿Por qué mis hermanas o yo podríamos influir en ello?

	—La historia es mucho más larga de lo que me dura este café. Prométemelo, Holly o si no estaréis en peligro. ¿No querrás que les pase algo a tus hermanas?

	—Eso es un chantaje muy feo, Ben. Sabes que haría todo lo que fuera por ellas, pero no entiendo por qué someterme a un alfa pueda ser la solución.

	—¡Porque te lo digo yo! ¿Acaso no confías en mí? ¿No me conoces?

	—Siempre nos has cuidado, Ben, más allá de lo que un padre podría hacer, sobre todo, cuando murió mamá. Pero me estás pidiendo algo que no comprendo y necesito entenderlo. Y, de todas formas, podríamos irnos de aquí, salir de Eureka. Tal vez mudarnos a San Francisco o a Los Ángeles. 

	—Nunca podréis huir de ellos —murmura Ben.

	Un ruido enorme se escucha en el patio. Un cuervo se acababa de caer contra el suelo y gruñe aleteando. Me acerco a él, tal vez para ayudarle a volar, pero con una rapidez inusitada, Ben se levanta y lo aplasta con su bota. Doy un leve grito.

	—¿Lo ves? Están enviando espías, tal vez incluso os hayan encontrado. Holly, esto es más grave de lo que piensas. Deberías someterte ya.

	—Nunca, Ben. No me someteré a nadie, eso te lo prometo, como también te prometo que mantendré a mis hermanas a salvo, a costa de quien sea.

	Me retiro al interior mientras veo de reojo que Ben saca su móvil y envía un mensaje. Secretos, siempre secretos. ¿Por qué no me cuenta la verdad de una puta vez? Jamás dejaré que ninguno de esos bichos se acerque a mis hermanas. Como me llamo Holly Rubens.

	 

	 

	
Capítulo 2. No soy caperucita

	Entro furiosa a la cocina y Birdie me sigue, preocupada.

	—¿Has discutido con Ben? Sabes que está muy mal. No deberías…

	—Sí, se está muriendo. Pero tranquila, seguiremos adelante las tres. 

	—Ha sonado duro —dice ella ofreciéndome un café. Con un suspiro, lo tomo y Mac se asoma a la cocina. Al ver nuestra cara, se reúne con nosotras.

	—Nos oculta algo, y no sé qué, pero tiene que ver con nuestra integridad. Ha dicho que estamos en peligro. Tal vez deberíamos largarnos de este pueblo de mierda.

	—No digas eso —suelta Birdie moviendo su coleta—. Vivimos muy bien aquí, me gusta el sitio y me encantan los bosques. A Mac también le gusta, ¿verdad?

	—Sí, supongo —dice ella sirviéndose un café.

	—¿Quién te ha hecho eso? —vuelvo a la carga. Ella suspira.

	—A ver. Que ayer simplemente intentaron atracarme cuando cerré el café y me defendí. Para eso tío Ben nos enseñó a pelear. 

	—¿Quién era? ¿Un licos?

	—No, qué va. Un humano normal y corriente. Si hubiera sido un perro de esos supongo que estaría muerta. De verdad, solo fue un atraco fallido y yo también le di una buena patada en las pelotas. Esta mañana fui a hablar con el ayudante del sheriff.

	—Ahhh, con Thomas, vale —dijo Birdie sonriendo.

	—No es una excusa para hablar con él, boba —contesta Mac, pero una leve sonrisita se ha ocupado de su cara—. Me ayudó a poner una denuncia y listo. El tipo era un flacucho humano del barrio de Queens, y por la descripción ya sabe quién es. —Se vuelve hacia mí—. Algo más te pasa, Holly.

	—No sé, a veces me agobia estar aquí, tal vez seríamos más libres en otro lugar, ¿no os gustaría un sitio donde haya menos árboles y más playas? Incluso en Europa.

	—Si alguna vez quieres marcharte una temporada, puedes hacerlo —dice Birdie acariciando mi brazo—, podemos llevar el restaurante solas o contratar a alguna persona para que te sustituya el tiempo que necesites. A veces es bueno volar lejos para volver a casa con más ganas. Ya sabes qué decía mamá, ¡vive el momento!

	No sé cómo se acuerda de eso, pero es cierto.

	—No podría dejaros. El tío… no sé, ha dicho unas cosas muy extrañas, como si nos estuvieran espiando, como si estuviésemos en peligro. Me dijo que…

	Bajo la voz y me acerco a mis hermanas. La barra está llena y no tengo ganas de que nadie escuche la conversación.

	—Me dijo que debería someterme al alfa para que nos protegiera —susurro.

	—¿Someterte cómo? ¿De una forma sexual? Porque Wayne está bien bueno. ¿Lo has visto últimamente? Es como un armario empotrado lleno de músculos y…

	—Vale, Mac. No de forma sexual, por supuesto. De forma tipo manada.

	—Pero si no somos licos, al menos que nosotras sepamos —dice Birdie.

	—Ese es el problema. Que no sabemos nada de quiénes somos, o de quién es nuestro padre, si es que es el mismo, que ya hasta lo dudo. Tal vez tengamos sangre lobo y por eso nos quieren atacar. Ni idea. 

	—¿Pero quién quiere atacarnos? —comenta Birdie nerviosa, mirando a todos los lados.

	—Ben se niega a contarlo. ¿Y si se le ha ido la cabeza por su enfermedad? Si me sometiera al alfa, estaríamos obligadas a estar aquí para siempre y hacer lo que se le ocurriera al tipo. Mirad todos los que viven en Eureka. Le basta con levantar un dedo, que corren con el rabo entre las piernas. 

	—Es lo que tiene la estructura de la manada —explica Mac—, a cambio de protección y cuidados. No verás a un solo licos que esté pasando hambre o que le falte cualquier cosa. Wayne los cuida.

	—Ni lo nombres —contesto saliendo de la cocina. Preparo una jarra más de café con el rostro muy serio y voy pasando por las mesas. 

	Algunos licántropos almuerzan allí con toda normalidad, así como humanos, e incluso un joven vampiro, que, según un día le había contado cuando iba más que bebido, estaba algo así como de intercambio. No sabía a qué intercambio se refería, si era cultural o a saber, pero era de los pocos que aparecían por el café. Y de los escasos que vivían en la ciudad, predominante de licántropos y otros seres. 

	A los vampiros les gustan las grandes urbes, con muchos cuellos que morder, aunque esté prohibido por la corte real asesinar o convertir. Al igual que los licántropos, que solo nacen, la población está disminuyendo, gracias al cielo. Si los humanos supieran realmente que tenían dos especies depredadoras conviviendo como si nada junto a ellos, les daría un ataque. Y a saber si existen más especies extrañas. Decía su tío Ben que Mac era tan bonita como un hada y así se quedó, sin saber si realmente existían o no. 

	Mac sale con las hamburguesas de dos nuevos lobos recién llegados a la ciudad. A veces pasa eso. Se trasladan temporalmente de manada a manada según las necesidades. Aquí en Eureka hay un gran aserradero, perteneciente a la familia Wade, cómo no, y de vez en cuando necesitan operarios especializados, imagino que como esos dos. Son, como casi todos los licos, grandes, fornidos y con barbas espesas. Su mirada es más salvaje que los otros, por lo que me toco la navaja de mi bolsillo, por si hay problemas.

	Como si los hubiera olido.

	Mac se acerca a ellos y deja las hamburguesas con las patatas en la mesa. Uno la mira con deseo y le toma de la muñeca, soltándole algo que la hace enrojecer y mira que ella no es como Birdie. Doy un paso hacia ellos, apretando la navaja, pero alguien me aparta con brusquedad y me pone tras él. Alguien de casi dos metros y que huele a bosque fresco y a tierra recién mojada por la lluvia.

	—¿Qué hacéis? —dice con una voz bronca y grave. Ellos levantan la vista y enseguida agachan la cabeza—. Estas mujeres y este lugar están bajo mi protección así que espero que no tenga que volver a recordarlo. Discúlpate.

	—No, señor, no —dice el tipo que la rozó. El otro parece avergonzado—. Lo siento, muchacha. 

	Mac se aleja y me quedo mirando las anchas espaldas del puto alfa. ¿Qué hace allí? Si nunca viene al restaurante. Debemos ser mierda para él. Se gira, todavía enfadado y me mira directamente. Aunque soy alta, me saca dos cabezas. 

	—Hablemos —dice sin opción a réplica. 

	Me toma del brazo, empujándome hacia la cocina y me suelto de malas formas. Alguien exclama. Nadie se libera del agarre del alfa. Lo miro, retadora y me voy al patio donde ya no está mi tío Ben.

	—¿De qué vas? —digo volviéndome hacia Wayne que se sienta con toda tranquilidad en una de sus sillas, como si fuera su patio y su mesa.

	—Esos tipos no volverán a molestaros. Quiero hablar contigo.

	—No tengo nada de qué hablar y podía arreglarme perfectamente.

	—¿Con esa navajita que llevas en el bolsillo? Por el amor de Dios, son licántropos, Holly. ¿Cuándo te vas a dar cuenta de que somos peligrosos?

	—Unos menos que otros. ¿Qué quieres? 

	Él aprieta los puños y luego vuelve a soltarlos intentado respirar calmado. Su camisa recoge bien sus músculos apretados y esos brazos que parecen piernas. Es un tío bien formado y exuda poder y sexo. Sus ojos se han vuelto por un momento amarillos y es porque sé que le saco de sus casillas.

	—Me ha dicho Ben que no quieres mi protección.

	—Lo que no quiero es someterme a ti. Ya te gustaría —digo acercándome un poco para enfrentarme. Siento su respiración profunda que sabe a café.

	—No se trata de ningún sometimiento extraño, lo sabes. Jamás te obligaría a nada. Pero se lo debo a tu tío. Él salvó a mi padre cuando eran jóvenes. Me lo ha pedido y lo haré, quieras o no.

	—Dudo mucho que consigas que me someta a tus órdenes, alfa. No me van esos juegos de dominación.

	—Entonces, ¿prefieres estar a merced de cualquier licántropo o vampiro que se acerque al restaurante? O que una noche esperen a una de tus hermanas y se la lleven para siempre. No pensé que fueras tan egoísta, Holly.

	Me muevo deprisa para darle un puñetazo, pero él me toma del brazo y lo retuerce por atrás hasta colocarme pegada a su pecho. Siento el calor corporal, su alta temperatura que traspasa mi jersey y que me llega hasta dentro. Mi corazón empieza a desmandarse hasta que él me mira con un brillo amarillo en sus ojos.

	—Podría matarte, solo con un gesto.

	—Pero me llevaría tus huevos de paso —digo pinchándole en el pantalón con mi navaja. Él me suelta impaciente.

	—Tal vez un día me supliques que te proteja, y espero que no sea demasiado tarde.

	—¿Por qué, Wayne? —pregunto con su nombre, algo que evitaba desde aquella vez.

	—¿Por qué «qué»?

	—¿Por qué estamos en peligro? ¿Por qué alguien querría atacarnos especialmente a nosotras? Merecemos saber la verdad.

	Él se acerca y toma un mechón de mi cabello que se ha soltado y se lo lleva a la nariz, oliéndolo. Cierra los ojos por un momento y veo que su cuerpo tiembla ligeramente. ¿Qué está pasando?

	—El problema, Holly —dice él abriendo los ojos teñidos de amarillo—, es que oléis demasiado bien. Sois como la caperucita del cuento y el depredador, sea lobo o vampiro, está deseando atraparos para comeros enteras. No te fíes de que nadie pueda resistirse.

	—¿Ni siquiera de ti?

	—El que menos —dice volviéndose y marchándose por la puerta trasera.

	Me siento, temblorosa y afectada, sin saber qué pensar.

	 

	 

	
Capítulo 3. Wayne. Vampiro achicharrado

	—Maldita sea —exclamo saliendo a la calle. Me montó en mi pickup y arranco chirriando ruedas. Retomo mi camino hacia el almacén. Justo cuando Ben me ha enviado el mensaje, iba a comprar algunas piezas de repuesto para la cortadora de madera.

	Ir a comprar es algo que no me corresponde a mí, sino a mi hermano Jace, pero no sé dónde está. Todavía no puedo controlarme en presencia de ella y por mucho que haya evitado todos estos años pasarme por el restaurante, me sigue poniendo nervioso. Aunque estoy seguro de que ella nunca ha contado lo que pasó el primer día de mi transformación. Fue vergonzoso y nunca lo he terminado de superar.

	Con dos largas zancadas, entro en el establecimiento y Joe, ese lobo que se ha acostado con ella, sale a recibirme con una sonrisa amable. 

	—¿Tienes el pedido? —digo de mala manera. ¿Por qué él? Es un buen ejemplar, pero demasiado manso. No le pega a ella. Y no puede protegerla. 

	—Sí, Wayne. ¿Lo subo a la camioneta?

	—Gracias. Iré a echar un vistazo a la tienda.

	Me meto entre los pasillos del almacén, buscando herramientas que no necesito, no tanto como distraerme de esos ojos oscuros y sus formas redondeadas. Quiero rugir, de frustración. Cojo un par de cosas al azar y casi me tropiezo con Remy, el vampiro de la Corte Negra adscrito a mi manada, espía y enlace de ambos lados.

	—¿Qué? —digo impaciente.

	—Nada, solo un par de cosas, alfa. Hace días apareció un vampiro rojo por aquí. No le di importancia porque estuvo menos de unas horas. Supongo que buscaba algo, o a alguien, y no lo encontró.

	—¿Por qué no me has dicho nada antes? —pregunto enfadado.

	—Porque no le di importancia. A veces llegan errantes y se van como si nada. Pero lo que me llamó la atención es que tomó una tarjeta del restaurante Rubens, como si fuera una joya, un tesoro y se fue pitando. Lo seguí. Creo que iba tras una de esas chicas que huelen tan bien. Supongo que no te importaría que muriera. Lo encontré así, de verdad, no fui yo.  

	—¿Y la tarjeta?

	—Estaba amaneciendo, el sol pegaba fuerte y el tipo yacía en mitad de la carretera. No quería desintegrarme. Así que después de mirar alrededor, me largué y cuando volví, en el momento en el que había bajado el sol, ya no había nada, solo un manchurrón.

	—De acuerdo. ¿Dónde fue?

	—Cerca del puente del río. —Mira a ambos lados y susurra—. Ya sabes que soy fiel a tu manada, alfa.

	—Lo sé, gracias. Echaré un vistazo. De todas formas, tal vez hubiera sido una buena idea interrogarle antes, cuando estaba por la ciudad.

	—La próxima vez, lo hago. De todas formas, el tipo iba escondiéndose. 

	—¿Viste si llevaba móvil? —Un escalofrío le recorrió la espalda. Remy se encogió de hombros. Era un tipo letal, pero no muy inteligente.

	—No lo vi. Sabes que a los de mi clase no nos gustan las tecnologías. 

	—Está bien, sigue atento.

	Él se inclina y desaparece con rapidez. Los vampiros no suelen salir a la luz del día, a menos de que esté nublado como hoy y como pasa normalmente en la ciudad. Pero si hay sol, se deshacen como mantequilla. Pago las herramientas y me despido de Joe con un movimiento de cabeza. Enfilo la carretera y me dirijo hacia el puente. Aparco y salgo, olfateando la sangre. Sí. Tal y como ha dicho Remy, hay un cadáver calcinado de un vampiro. Los restos de ropa están pegajosos y tiesos por la sangre que todavía no ha acabado de desaparecer. Muevo con un palo, pero no hay nada. Al oler desde más cerca, siento a Remy y otro olor que no identifico. Alguien ha podido estar allí, tal vez llevarse esa dichosa tarjeta o el móvil si es que el vampiro tenía uno. 

	No creo en las casualidades. Examino el camino y veo rastro de ruedas. Pueden ser o no de alguien. Pero en mitad de la nada, ¿quién se para sin alguna intención? Y, sobre todo, ¿qué es lo que buscaba ese vampiro en mi ciudad?

	Con un mal presentimiento, me subo a la camioneta y vuelvo hacia la serrería, situada al borde del bosque de Redmont, donde enormes secuoyas crecen hacia lo más alto. 

	Desde tiempos inmemoriales, los Wade llegaron a un acuerdo con el gobierno del estado para mantener los bosques. Podíamos talar un pequeño porcentaje, a cambio de cuidar un parque de miles de hectáreas, donde cazamos y corremos libremente como lobos, como una especie protegida. 

	Yo fui uno de esos lobos que se iniciaron en el bosque. Cuando mi padre ya era demasiado viejo, me eligió sucesor, a pesar de ser uno de los más jóvenes de sus hijos. Los demás, aun a regañadientes, lo aceptaron. Ya llevo seis años de alfa, desde los dieciocho, y con cero contratiempos. Aunque si Ben muere, la paz que hemos tenido hasta ahora, sobre todo si esa cabezota no consiente en unirse a la manada, se irá a la mierda.

	No tengo ni idea de cómo convencerla, porque siempre he sentido que le debía algo. Ella fue mi primera… hembra y no olvidé el momento. Ese horrible momento.

	Doy un golpe en el volante, alterado por los recuerdos y giro el volante con fuerza. Aparco en la serrería y Jace sale a mi encuentro con una sonrisa en la boca. Así es él. Siempre feliz. 

	—¿Todo bien? Tienes mala cara.

	—Un espía rojo ha venido por aquí. Remy me lo dijo.

	—Ese vampiro sanguinario. ¿Seguro que era un espía? ¿O solo lo mató por placer?

	—No fue él. Se lo encontró muerto, o eso dice, pero quiero que estés atento. Ve esta noche al Rubens. Me da que quieren algo de las hermanas.

	—¿Y por qué no vas tú? Sé que…

	—Jace —advierto con una mirada. Mi hermano se queda callado y se encoge de hombros.

	—Claro, iré a tomarme una cerveza con un par de amigos. Echaré un vistazo a los alrededores. Pero Wayne, si crees que están en peligro, deberías decírselo a Holly. Ella…

	—Ella lo sabe, ya la conoces. Hace lo que le da la gana. 

	Jace se echa a reír y coge los bultos de la camioneta con suma facilidad. Es tan alto como yo, quizá menos ancho, y su cabello es algo más claro además de no llevar barba, dice que tapa su perfecto rostro. 

	Me dirijo hacia las oficinas donde Tamika está arreglando los papeles diarios. Me dedica una sensual sonrisa, pero la ignoro. Entro al despacho y cierro la puerta de acceso, malhumorado. Ella llama enseguida, con un café humeante y especiado en la mano. 

	—Estás muy tenso. ¿Puedo ayudarte? —dice ella pasando la mano por su escote. Es una loba preciosa, de cabello y ojos claros con las suficientes curvas puestas en el lugar correcto. Tengo la tentación de follármela sobre la mesa, como otras veces, pero niego con la cabeza.

	Doy un sorbo al café que parece reanimarme.

	—No, Tam. Estoy liado.

	—Te quito la preocupación en unos minutos —dice ella cerrando la puerta y sentándose en el canto de la mesa. Se levanta la falda y puedo ver que no lleva ropa interior. El lobo y el deseo se despiertan de forma inmediata y me bajo la cremallera, sacando mi polla que ya está dura. Ella se arquea, para incitarme y entro de un golpe, sé que le gusta y yo… necesito un desahogo. Ella gime, se retuerce y se mueve, intenta besarme, pero la echo sobre la mesa y la tomo de las caderas, empujando con fuerza. 

	Aprieta sus pechos que salen de la camisa y veo sus pezones rosados que tantas veces he lamido con ganas. No esta. Solo quiero sentir un cuerpo, aunque no sea el rostro que yo deseara ver. Empieza a contraerse, su orgasmo está muy cerca y mi polla se endurece, hasta que me dejo llevar, eso sí, guardando mi semilla. No quiero hacerlo.

	Ella se retira, satisfecha y sin que pueda evitarlo, baja hasta mi polla y le da varios lengüetazos, tal vez quiera más, pero yo la aparto con suavidad y me la meto en el pantalón. 

	—¿A que estás mejor?

	—Gracias —digo escuetamente. Ella baja la cabeza y se marcha del despacho, cerrando la puerta. Mi polla todavía está dura y lo sabe, porque de alguna forma, me siento insatisfecho. Supongo que es porque no me doy del todo, algo que ella sin duda querría. 

	Me centro en el trabajo y en la productividad del aserradero, tomó el café especiado y conforme pasa la mañana, mis niveles se calman hasta la normalidad. Jace viene a buscarme para comer y caminamos charlando hacia la sala donde algunos de los trabajadores ya toman sus raciones.

	—¿Polvo mañanero? —pregunta Jace mirando a Tamika que se estira como una gata satisfecha.

	—Hay que quitar tensiones. 

	—No te veo relajado, hermano. Tal vez deberías probar con otra mujer, puede que con Holly. Ella te gusta. Lo huelo.

	—Vete a la mierda. ¿Alguna novedad?

	—Está bien, hombre. Carlson ha estado en la zona norte con su cuadrilla y dice que alguien había acampado allí. Y no eran humanos.

	—¿Lobos? Ya sabes que tu hermano mayor es muy alarmista.

	—No lo sabe. Dice que era un olor extraño, pero posiblemente fuera viejo, tal vez de hace unos meses, quizá años. Me ha dicho que lo investigará cuando talen los árboles que corresponden. 

	—Bien.

	Un joven lobo nos trae la comida y se retira con una leve inclinación. Comienzo a comer de buena gana y Jace se me queda mirando, serio, hasta que levanto la vista y espero que la suelte.

	—Sabes que el peso del mundo no recae solo sobre ti, ¿verdad? Tienes hermanos en los que delegar tus preocupaciones.

	—Soy el alfa, el peso de este mundo que nos rodea recae sobre mí, ¿recuerdas? Padre lo decidió.

	—Sí, y desde entonces eres un auténtico coñazo, si me lo permites, señor alfa.

	Sonrío levemente. Solo con mi hermano Jace me siento totalmente a gusto. Carlson, Howard y June son hijos de la primera esposa y nunca tuve la misma complicidad que con él. 

	—Ahora en serio, ¿qué tienen esas hermanas además de oler delicioso para que tengamos que protegerlas? Sé que padre le debía la vida a Ben, y que se comprometió a cuidarlas, pero él va a morir. El compromiso quedará resuelto.

	—Y entonces ellas estarán en peligro. Padre nunca me dijo por qué, pero era importante cuidarlas, que no cayeran en manos de la Corte Roja, incluso de la negra. Si ellas están desprotegidas, cualquiera podrá reclamarlas.

	—Haz que se sometan a ti.

	—Como si fuera tan fácil —bufo—, ella no quiere.

	—¿Ni por salvar a sus hermanas?

	—Es cabezota y bueno, no quiere… saber nada de mí. 

	—Algún día deberías contarme esa historia.

	—Algún día, Jace. Si puedes convencerlas, me harás un favor. No quiero que lo que tanto tiempo llevamos protegiendo se vaya a la mierda. Me da que hay algo más. 

	—Claro, hablaré con Birdie, me cae bien. Aunque no te lo creas, todavía no me la he tirado. Es demasiado… no sé, delicada. 

	—Gracias. Y estate atento por si aparece algún otro de esos chupasangres rojos. 

	—Hecho. 

	Jace se levanta y se va para su sección, en el taller. Es muy habilidoso con las manos y capaz de desmontar cualquier pieza de la maquinaria con los ojos cerrados. Yo me voy hacia mi casa, la mansión Wade, dominio del alfa y cercana al aserradero, ya no tengo más ganas de trabajar. 

	Me despojo de la ropa y salgo en forma de lobo. Es un poco pronto y cabe la posibilidad de encontrarse con un excursionista, pero ya me cuidaré de no hacerlo. Quiero examinar esa zona norte, ese campamento que Carlson había comentado. Y sí, estoy asumiendo toda la responsabilidad sobre mis hombros, pero es algo que no puedo, o no quiero, evitar.

	 

	 

	
Capítulo 4. Demasiado dolor

	El menú es sencillo, huevos, lomo, patatas, pimientos fritos y poca cosa más. Un solo tipo de ensalada y hamburguesas. Y a pesar de ello, el restaurante siempre está lleno. ¿Tiene que ver con ese olor que decía Wayne? 

	Él también huele demasiado bien a bosque, a tierra y desde luego, a sexo. Como alfa, es el ejemplar más grande y fuerte de toda la manada y su rostro, siempre serio a pesar de ser unos meses más joven que yo, impresiona incluso a humanos. 

	A mí, no. Vi su verdadero rostro, entregado, dulce y tímido, hace muchos años y no lo había olvidado. Por eso tal vez los demás me parecen insuficientes. Que un joven alfa haya sido el primero de mi lista, deja a los demás a la altura del barro, a pesar de todo lo que ocurrió.

	Sirvo las mesas con rapidez observando a los recién llegados. Como el café está a las afueras del pueblo, muchos camioneros aparcan allí para tomar un tentempié y seguir su ruta. Por eso no me extraña ese tipo que lleva una camiseta de los Lakers negra y unos vaqueros desgastados. Es alto, fuerte sin ser fornido y su cabello luce despeinado, como si se acabase de levantar de la cama. Le sonrío cuando le llevo el plato combinado uno. (Solo tenemos dos), y también con el café. 

	No parece un licos, no huele a perro mojado, y desde luego no es un vampiro, porque estaría hecho cenizas sobre su mesa ya que acaba de salir el sol. Solo que… es algo. Algo desconocido. Y no saber algo me pone nerviosa, sobre todo porque mi tío, y ahora Wayne, me están convirtiendo en una paranoica.

	—¿Más café?

	—Sí, gracias —contesta él con una voz suave y modulada—, es un bonito pueblo. 

	—Sí, muy tranquilo. ¿Va de paso?

	—En realidad, no. Soy escritor y ando buscando un lugar inspirador para mi última novela. ¿Puedes recomendarme un sitio donde alquilen habitaciones? Tal vez me quede un par de semanas.

	—Sí, claro. Sobre la peluquería a dos manzanas de aquí tienes un hostal donde puedes reservar una habitación, es limpio y a buen precio. Pregunta por Enola. 

	—Me llamo William Carter, aunque mis amigos me llaman Bill.

	—Muy bien, William —digo marcando distancias—, tienes varios restaurantes en la ciudad, un cine y todos los servicios que necesites, si vienes con buenas intenciones.

	—Las tengo, señorita…

	—Holly Rubens, dueña del local con mis hermanas. 

	Me vuelvo hacia la cocina. Mis tripas no me engañan cuando me gritan alerta, peligro con el tal señor Carter. El tipo se queda allí, con una libreta anotando lo que fuera, tal vez escribiendo, hasta que se hace la tarde y entra el pequeño de los Wade acompañado de dos de sus amigos. Casi bufo. Ellos no suelen venir casi nunca y ese día acuden los dos. Dudoso.

	Birdie sale a saludar a Jace, tímida y él coquetea con ella. Acaban por sentarse en su lado y les lleva la carta, como si no supieran de memoria las cuatro cosas que tiene. 

	Les sirve tres jarras de cerveza. Desde donde estoy, capto la mirada que William dirige a Jace y no me gusta mucho. Cuando el lobo se levanta al baño, lo sigo.

	—Jace —llamo y él se vuelve sonriendo.

	—Dime, Holly. No estaba molestando a tu hermana.

	—No es eso. Hay un tipo nuevo, un tal William Carter, que te ha mirado raro. Solo quiero que lo sepas. Dice que es escritor, pero no sé qué es realmente, ¿me entiendes?

	—Lo he olido y sí, no queda claro qué es. Está enmascarado. Se lo diré a Wayne. Gracias por avisar. 

	Me encojo de hombros y dejo que el chico vaya al baño. La noche transcurre tranquila. El tal William se va antes de cerrar y nos quedamos limpiando el local.

	—Deberíamos contratar a alguien, Holls —dice Mac sentándose en el banco del patio trasero, cuando ya hemos acabado—, alguien que nos ayude con la limpieza. Estoy agotada. 

	—Sí, creo que podríamos decirle a Winnie que nos eche una mano unas horas. Ella conoce el local y es buena chica. ¿Os parece bien?

	—Sí, por favor —dice Birdie. 

	Se escuchan aullidos en el bosque y nos estremecemos.

	—¿No os gustaría olvidaros de esta gente por un tiempo? —pregunto mirándolas

	—Ben me dijo una vez que están en todas partes. Al menos a estos los conocemos —dice Birdie. 

	—Ojalá nunca hubiésemos sabido de su existencia —murmuro cerrando las puertas. Mac y Birdie viven en un apartamento con tío Ben y yo en el de al lado, mucho más pequeño, pero que me da cierta independencia, sobre todo, cuando quiero tener sexo.

	Caminamos en silencio. La noche es fresca, pero ha mejorado desde esta mañana. Solo una suave brisa propia de septiembre nos acompaña durante todo el camino. Yo llevo la mano en el bolsillo, agarrando mi navaja, mirándolo todo, mientras ellas comentan algo de una serie de televisión. Cuando llegamos al bloque de cuatro apartamentos en el que solo vivimos nosotras, la olemos. Sangre fresca y abundante. 

	Corremos hacia el segundo piso. La puerta está abierta y todo revuelto. Hay sillas tiradas en el suelo, y los cojines del sofá empapan la sangre que sale hasta la entrada. 

	—¡Tío Ben! —grito sacando la navaja. Me meto en su habitación y lo encuentro, sobre la cama, con el vientre desgarrado y una expresión de sufrimiento en el rostro. Sus manos están llenas de sangre. Tal vez ha luchado. 

	Salgo y no dejo que entren mis hermanas. A continuación, llamó a la oficina del sheriff, que también es un licántropo. Sin duda, uno de ellos ha asesinado a mi tío.

	Salimos al pasillo y nos sentamos en el suelo, temblorosas, esperando a la policía que no tarda mucho. Las sirenas iluminan la silenciosa noche y con un esfuerzo sobrehumano me levanto del suelo. Llevo a mis hermanas a mi apartamento y espero que suba el sheriff.

	No solo llega el sheriff Smith y su ayudante Thomas, sino también Wayne y Jace. El alfa me toma entre sus brazos, comprobando que esté bien. Jace entra en la casa con mis hermanas.

	—Ha sido uno de los tuyos —escupo mirándolo acusadoramente.

	—Voy a examinarlo. Quédate aquí.

	Entra acompañado de la policía y está un buen rato, mientras me dejo caer en el suelo, apoyando la cabeza en las rodillas y temblando. ¿Quién ha sido tan cruel como para asesinarlo así?

	Casi no siento como alguien me levanta del suelo y me lleva a mi apartamento con delicadeza. Tampoco cuando me acuestan en el sofá y me tapan con una manta. 

	Escucho a mis hermanas llorar, echadas en mi cama y acabo levantándome para acostarme junto a ellas. El sheriff se asoma y me mira, pero poco más tenemos que decir. No hemos tocado nada. Solo lo hemos encontrado así. 

	Nos echamos las tres, abrazadas y Thomas nos comenta que alguien se queda para vigilar. Solo queremos llorar. Hace dieciocho años que perdimos a nuestra madre y nos quedamos a cargo de Ben y ahora lo han asesinado de una forma cruel y sádica. 

	Sigo sin dormir, pero ellas han caído agotadas. Salgo para ir al lavabo y noto una presencia en el salón. Jace se levanta del sofá. 

	—Soy yo. Wayne me ordenó que os cuidara. 

	—¿Ha sido uno de los vuestros? —pregunto con dureza.

	—Mi hermano ha buscado pistas. Parece que sí, que ha sido un licos, pero hay algo que no le cuadra. Por eso se ha ido con la policía a buscar al asesino. Pensamos que no andará lejos.

	—¿Quién haría daño a alguien como Ben? Jamás hizo nada malo.

	—Supongo que el que va tras vosotras —dice Jace con dureza—. Tienes que tomar una decisión y sé que no te gusta, pero si alguien es capaz de hacerle eso a tu tío, imagínate a vosotras.

	—No digas eso, maldita sea —contesto apoyando la cabeza en la ventana.

	—Solo sé que mi hermano es un alfa competente, y que someteros a él no es que tengas que acostarte con él. Estarías bajo su protección. 

	—No le sirvió de nada a mi tío —me vuelvo con mirada fiera—, así que no, no quiero nada de vosotros. Me las arreglaré.

	—Solo espero que no te arrepientas, tus hermanas no son como tú. 

	—Vete a la mierda, Jace. Sois todos iguales.

	Jace se retira a la puerta y salgo al balconcito que tenemos, mirando al bosque de Redmont. Mi tío Ben había comprado ese bloque de apartamentos porque estaba muy cerca del bosque y podía salir a corretear, según decía, una vez que descubrimos lo que era.

	 Todavía recordaba la impresión que le dio cuando, desde el balcón lo vieron convertirse. Sus hermanas comenzaron a chillar y el lobo se giró hacia nosotras. De inmediato volvió a ser mi tío. Corrí a cerrar las puertas y ventanas para que no entrara. Solo tenía once años. Ben consiguió acceder a la vivienda y se puso unos pantalones. Nos tranquilizó y nos explicó lo que era. Estuvimos aterrorizadas durante semanas, hasta que comprendimos que él sería incapaz de dañarnos, porque si hubiera querido, ya lo habría hecho.

	Escucho un ruido tras de mí y no quiero ni volverme, porque sé a quién corresponde. Su olor es único y yo lo conozco bien.

	—¿Has encontrado algo? —pregunto sin volverme.

	—No. La pista nos llevó al centro del bosque y luego se volatilizó. Mañana seguiremos buscando.

	—Mañana el asesino de mi tío puede estar a millas de distancia. 

	—No estoy seguro de que fuera un lobo.

	—Porque tú lo digas —digo volviéndome. Wayne lleva solo un pantalón corto y la piel de su ancho pecho está sudada. Las gotas caen por su abdomen perfecto, serpenteado por su ligero vello hasta la parte más inferior, donde se marca su musculatura inguinal. Respira agitado y en sus ojos hay una auténtica preocupación. Me giro de nuevo—. Dejadnos en paz. Sois una pesadilla para mi familia.

	Él se retira en silencio y cierra la puerta. Jace se queda dentro, mirándome molesto, pero sale también y noto sus susurros tras la puerta. Imaginaba que se quedaría de guardia. Veo a Wayne convertirse de nuevo en lobo y salir corriendo hacia el bosque. Nos han quitado todo, ¿y pretende que me someta?

	Me echo en el sofá, mirando las estrellas por la ventana. Poco a poco, me quedo dormida, hasta que la pesadilla me despierta. Sueño que corro por el bosque, perseguida por un animal salvaje hasta que me arranca el corazón. Una preciosa pesadilla. 

	Birdie me pone una taza de café delante de la cara. Mac está sentada en el suelo del balcón, abrazando sus rodillas. Jace toma café en un lado del salón, sin perdernos de vista. 

	—Tenemos que ir… a la oficina del sheriff, Holly. 

	—Está bien, me daré una ducha y vamos.

	Me meto dentro del baño e intento que el agua caliente se lleve el dolor, pero no lo consigo. Me seco con la toalla, trenzo la larga melena y me visto. Mis hermanas se han puesto ropa de mi armario, no quieren ni entrar en el otro apartamento. Las tres, de la mano y acompañadas por Jace, caminamos hacia la comisaría, que no está muy lejos. 

	Poco podemos decir al sheriff, y desde luego, no íbamos a hablarle de sus temores o preocupaciones. El cuerpo de mi tío irá a la sala de autopsias y en un par de días podremos enterrarlo.

	—No deberíais abrir el café —dice Jace al ver que nos dirigimos hacia el lugar. Me vuelvo enfadada.

	—No vamos a abrirlo. Solo estaremos allí. Puedes irte a darle el parte a tu hermanito. 

	—Holly, no seas así —riñe Birdie.

	—¿Cómo que no? Un licántropo ha asesinado a Ben. No quiero nada de ellos.

	—No lo sabemos, Holls —dice Mac.

	Me adelanto y abro el local. Ese día no hay nadie esperando. Tal vez todos sepan lo que ha pasado. Mis hermanas y Jace entran y volvemos a echar las persianas. El joven se sienta en una de las mesas y Birdie se pone a hacer café. 

	Me voy al despacho y me encierro allí. De alguna forma, me siento a salvo. Miro los papeles, las facturas, solo por hacer algo y encuentro debajo de la agenda un sobre. Con la letra de mi tío.

	Lo abro, nerviosa, hay una breve misiva con la letra apresurada y temblorosa de mi tío.

	 

	Querida Holls, sé que no me queda mucho de vida, no solo porque mi enfermedad ha avanzado, sino porque alguien me ha estado vigilando, al igual que a vosotras. 

	Sé que no quieres someterte, pero es la única forma de mantener a tus hermanas a salvo. Te lo suplico. Tal vez más adelante puedas desligarte de Wayne, pero es un buen hombre. Confío en él. Puede que sea de los pocos que realmente son fiables. 

	Hubiera querido explicarte muchas más cosas, sobre todo de tu madre y por qué os dejó. Sí. Creo que no está muerta, pero se fue para que no estuvieseis en peligro.

	 Encuentra sus diarios. Sé que los escondió en algún sitio, aunque nunca pude encontrarlos. De lo que no debes tener duda es que tanto ella como yo os amábamos a las tres como si fueseis nuestras hijas. 

	Cuida de tus hermanas, eres sin duda la más fuerte. Ellas no sobrevivirán sin ti. Con todo mi amor, tu tío Ben.

	 

	—¿Cómo? —grito. Jace entra deprisa y al ver que sostengo el papel, me la arrebata de la mano. Intento quitárselo, pero él lo levanta en alto para leerla, fuera de mi alcance. Entonces le doy un rodillazo en las pelotas, que le hace agacharse, jurando. Sus ojos se vuelven ligeramente amarillentos. Sin miedo alguno, le quito la carta y le doy un bofetón.

	—Mujer, podría arrancarte la cabeza por esto —gruñe él.

	—No has debido leerla, cabrón, era personal.

	—Era necesario —dice Jace incorporándose y poniéndose las pelotas en su sitio—. Si tu tío sospechaba que le seguían, ¿por qué no se lo dijo a Wayne?

	—Porque sois unos putos psicópatas. ¡Lárgate!

	Jace sale murmurando y me siento en la mesa, volviendo a releer la carta. ¿Por qué no le había dicho nada? ¿Qué significaba? ¿Y… ella estaba viva?

	Tengo tantas ganas de llorar que solo puedo apretar los puños en mis sienes, respirando agitadamente, completamente trastornada. Me levanto, deseando golpear algo, cuando alguien me abraza. Golpeo su costado con fuerza. Él encaja todos los golpes, uno tras otro. Jace se encontrará dolorido, porque le estoy dando con toda mi rabia. Al final, acabo llorando y él acaricia mi cuello tenso. 

	—Vamos, Holly, tranquila.

	Me doy cuenta de que no es Jace sino su hermano y me apartó con brusquedad. Sus ojos me buscan, pero yo aparto la vista.

	—Me ha contado mi hermano. Debemos hacer la ceremonia ya. O quizá vengan a por tus hermanas… y a por ti.

	—No, Wayne. No quiero. No. Nos iremos de aquí.

	Él me toma de los hombros con brusquedad.

	—¿Crees que vas a estar a salvo en otra ciudad, con otros licántropos? ¿O mejor con vampiros? Ellos os dejarán secas.

	—¿Y tú qué quieres? ¿Por qué lo haces?

	—Es distinto. Lo mío es una deuda de sangre. Lo haré porque se lo debo a Ben. No te estoy pidiendo nada que tú no quieras dar, Holly. Lo sabes. 

	—Alguien asesinó a mi tío estando bajo tu protección. ¿De verdad crees que serviría de algo? —digo dolida. Él pareció atormentado.

	—No te volveré a fallar, te lo juro.

	—A la mierda tus juramentos, Wayne. Vete. Me lo pensaré.

	Él sale del despacho y me siento en la silla, volviendo a mirar la carta. Si encontrase los diarios de mi madre, o de la que pensaba que era mi madre, tal vez sabría por qué querían asesinarnos. Aunque si Ben no los había encontrado, ¿cómo lo haría yo?

	Birdie y Mac entran de la mano. Les muestro la carta.

	—¿Qué opináis? No quiero tomar una decisión sin que vosotras estéis de acuerdo. 

	Ambas se miran durante un rato y releen la carta varias veces, sin comprender por qué Ben nos ha ocultado información tan importante.

	—Quería mucho a tío Ben —empieza a decir Birdie—, pero estoy enfadada porque no nos contara nada de nuestro pasado. A pesar de ello, confío en los Wade y no quiero morir. Voto por someternos a la manada. 

	Mac nos mira y luego asiente. 

	—Sabéis lo que significa, ¿verdad? —insisto. Ellas se encogen de hombros.

	—Wayne es un tío legal, y Jace también. No van a pedirnos algo que no queramos, Holly —dice Birdie. 

	—Deberíamos aceptar —comenta Mac. Su rostro extremadamente pálido contrastaba con el moratón que todavía llevaba en el ojo.

	—Está bien. Lo haré. Maldita sea. Lo haré.

	 

	
Capítulo 5. Wayne y la manada 

	Siento una leve excitación, quiero pensar que es la normal de cuando incorporo a alguien a la manada, pero en el fondo sé que no. Holly me enviado un escueto mensaje al móvil, con una palabra. Acepto.

	Yo le contesté con tres palabras más: en dos días. Así que debo reunir al consejo de mi manada, algo que es un simple trámite, pues las muchachas están prácticamente dentro por Ben. Los más ancianos siguen agradecidos al exmilitar, y no van a poner pegas. Tras la reunión, me quedo a solas con mi familia. Mi hermano Carlson acepta sin problemas, igual que sé que Jace lo hará. June y Howard, sin embargo, se ponen en contra.

	—¿Tres muchachas humanas o lo que sean? No sé, Wayne. Creo que te has enchochado con ellas —dice June—, es cierto que huelen de forma especial, pero no sé, tíratelas y déjalo ya. Nos traerán complicaciones.

	—La voluntad de padre era esa —digo enfadado—, y ahora es la mía. Acéptala o vete.

	—¿Echarías a tu propia hermana por ellas? —pregunta con desdén.

	—Echaría a mi propia hermana si no acatara mis órdenes.

	—¿Y qué pasará cuando ellas no las acaten? —pregunta Howard—, no comprenden la jerarquía de la manada. Esa tal Holly te lo pondrá difícil.

	—Lo sé, pero no hay más que hablar. En dos días haremos la ceremonia y punto. 

	Mi voz
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